Esencia de la Cultura Popular de Lechería y de Venezuela
 

**** Si algo distingue al folclor venezolano son las llamadas Fiestas o Velorios de Cruz de Mayo que se celebran en casi todo el país teniendo especial presencia en Lechería, pues por su colorido y música son de los eventos más esperados del año por su pueblo y por los visitantes de oriente. 
Maximilian Kopp M. (Cronista de Lechería) 

La razón del porqué nacionalmente y en particular en Lechería se hacen los festejos a la Cruz de Mayo es motivo de análisis para los investigadores y de curiosidad para la gente en común. Hasta ahora se sabe que dichas fiestas son ancestral, histórica y popularmente un ritual de plegarias de ayudas y ofrendas de gratitud que hace la humanidad a la naturaleza por su fertilidad y por la protección otorgada. La Cruz, es el elemento representativo del culto folklórico, pues como símbolo cristiano de redención y amparo, ella ha consecuencia de nuestro proceso de mestizaje étnico cultural fue adoptado por los aborígenes y los afrovenezolanos como el modo permitido para sincreticamente rendirle homenaje de adoración perpetua al medio ambiente, y también por que La Cruz encarna y sintetiza unitariamente a sus propias creencias espirituales venidas de su variadas cosmovisión e interpretación de su relación con sus entornos naturales, como por ejemplo el de la fe a la Cruz del Sur del firmamento astral por ser un icono de abundancia. 

Ahora bien, en coincidencia con los ciclos lunares, de sequías y lluvias las cuales con regularidad se dan o inician tropicalmente durante mayo y en apego al calendarios gregoriano y litúrgico la fecha central de las festividades a la Cruz de Mayo es el día 3. Según la Iglesia Católica es ese día cuando se recuerda el hallazgo de Santa Elena en el año 324 del madero donde murió Jesucristo, sin embargo hay cierta flexibilidad a los días y las formas de la celebración en sí, lo cual depende de la organización de jolgorio y el pueblo donde se realice el también llamado Bailorio de la Cruz de Mayo lo cual es calificado por parte de los clérigos cristianos como fiestas paganas, pero poder popular a superado las criticas y durante todo el mes de mayo “El Mes de las Flores y Madre” se hacen honores a La Cruz. 
Cada pueblo venezolano tiene su propia manera de celebrar la Cruz de Mayo cuyos adornos, formas y ofrendas varían de acuerdo a su ubicación geográfica y a sus recursos materiales. En común en las rancherías costeras, insulares y campesinas de casi todas las regiones venezolanas, suelan observase desde tempranas horas de la noche en los patios familiares o en sitios públicos, como la feligresía católica con velas encendidas se reúnen alrededor de una Cruz a la cual visten y adornan con frutos, flores naturales y de papel, mientas otros devotos rezan rosarios y cantan música sagrada que tras taparse o voltearse a la cruz se transforma en melodías de sus respectivas regiones las cuales solo terminan de sonar, al amanecer o cuando de acabe la caña. De esa modo vecinal y popular fue como entre mediados de la década de los años 60 y 70 se hacían las fiestas de la Cruz de Mayo en la otrora Lechería bajo la dirección de Chico Velásquez por los lados de la Laguna de Rómulo Gallegos con sus compadres pescadores y comadres salineras de El Morro y La Lechería de donde venia Luis Lope con su cuatro, Valentín Salazar con las maracas y otros músicos parranderos para acompañar los cantos y décimas de Rosendo Salazar al son del Galeron. Ellos al modo de sus raíces margariteñas se reunían los 3 de Mayo para dar sus ofrendas a la Cruz por la bonanza de la pasada temporada de pesca que se da entre Abril y Noviembre, pero también le piden a La Cruz para que intercediera ante el mar y permita que él, les de buena pesca y seguridad tras culminarse la veda a la faena de la pesca, es decir los meses sin la letra R en su nombres. 

Por efectos de “los tiempos modernos y el urbanismo” la fiesta de la Cruz de Mayo en Lechería decayó sin embargo ellas fueron revalorizadas a fines de los años 70 para con estilo propio ser los mejores de Anzoátegui. Desde que los conocidos artistas plásticos Pedro Barreto y Gladys Meneses en 1973 establecieron su hogar y talleres en el sector Rómulo Gallegos empezaron a sentir y amar la tradición de La Cruz y con la misión de sensibilizar a sus hijos en la materia desde 1978 con el grupo de Los Chamitos y vecinos reiniciaron modestamente la celebración que cada vez se hizo mas concurrida, al punto que en 1988 fue inaugurada la Plaza de La Cruz de Mayo donde esta una Cruz tallada por Barreto de 5.3 mts. de altura con puntas de cobre. 

Desde 1988 a 1993 sin interrupciones y desde 1998 hasta el 2004, ya son 21 las veces en las que se ha celebrado La Cruz de Mayo de Lechería cuyo evento ya tiene fama nacional por ser uno de los mas estimados festivales de música popular venezolana al cual asisten reconocidas figuras, ensambles y grupos de todo el país. Desde sus inicios siempre ha pasado por el escenario Lilia Vera siendo también muy consecuente Mari Cruz Benites quienes en distintos momentos han rendido homenaje a los patrimonios culturales locales, Marcos Marval, Rosendo Salazar, Luis Lope, Valentín Salazar y otras estrellas venezolanas como Rafael Montaño, Magdalena Sánchez, Hernán Marín, María Rodríguez, Morochito Fuentes, Beto Valderrama, y Perucho Aguirre quienes en maratónicos programas donde faltan horas de la noche para que todos canten, han compartido el colorido escenario de la cruz con agrupaciones como Collar de Perlas, Cañón Contigo, Un Solo Pueblo, Quinto Criollo, Luango, la Muchachera de Curiepe, Don Pió Alvarado de Curarigua, Caraota Ñema y Tajá, los Ensambles Kariña y hasta la Orquesta Sinfónica del Estado Anzoátegui, sin olvidar a los anfitriones de Lechería como lo son los tambores de Negro y Blanco y las parrandas de Manglares y Abrojos. 

En fin hay tres reglas claras para la celebración de la Cruz de Mayo de Lechería. la primera es deben haber muchas flores y bambalinas de papel multicolor para adornar a la Cruz; la segunda es que no falten las diversiones orientales como las de El Carite, El Cangrejo o El Pelicano acompañadas por los bailes de Las Guarichas de Casco Central y por último que halla mucho joropo con estribillo, malagueñas, jotas y especialmente el Galeron cuyos interpretes en varias rondas durante la noche, con roncito en mano, hacen gala de su sabiduría popular y atrevimiento con improvisadas décimas que conmueven al publico siendo Chendito y el celebre Elio Enriquez “El Licenciado” con su grito “Viva el Magallanes” los que en última década le han dado la bienvenida y ha retado a los galeronistas margariteños y sucrenses al son de las maracas, cuatros y la infaltable mandolina oriental. Por todo lo anterior es casi que un pecado perderse el Velorio de Cruz en Lechería, pues por su esencia es un santuario para los amantes del patrimonio cultural intangible de Venezuela y en especial de Oriente en todos sus sentidos.

Fiesta de Cruz de Mayo
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El motivo principal de la fiesta de la Cruz de Mayo en Venezuela y en otros países del mundo, es rendir a la Naturaleza un homenaje por ser en mayo la entrada de la estación de las lluvias, elemento propicio para la exaltación del ánimo telúrico, del cual disfrutan en conjunto personas animales y cosas; asimismo a una resurrección de la Naturaleza, a una reactivación de la vitalidad aletargada por la sequía; es una verdadera orgía de colores, de perfumes, de paisajes, de frescura..." (1) 

"En Venezuela, a partir del día 3 de Mayo y con características diferentes según la región, se venera la Cruz de Mayo, celebrándose en su honor numerosas ceremonias que son organizadas por Sociedades o Cofradías o por iniciativa particular, en las cuales se pagan promesas formuladas generalmente por motivos de salud o por devoción. Se improvisan altares donde se coloca la cruz en caminos, casas particulares o locales donde funcionan Sociedades de la Cruz..." (2) 

Muchas veces la Cruz está acompañada por otras imágenes tales como Las Animas Benditas del Purgatorio, El Niño Jesús y San Antonio de Padua. 

En el estado Miranda "la celebración a la Cruz de Mayo es una tradición fuertemente arraigada, donde ésta es venerada mediante el ritual de los velorios de Cruz. El fervor del pueblo se va a expresar con celebraciones durante todo el mes ... que se prolongarán hasta el 31, fecha de la coronación... 

Para ello, el creyente, elabora la Cruz con madera, ubicándola siempre en un lugar alto y visible; pintada de azul o caoba es vestida con papeles de colores y adornada con flores campestres, tales como rosas, jazmines, malabares, trinitarias y clavellinas. El altar generalmente es hecho con una armazón de caña amarga arqueada y muy bien labrada conformando una especie de nicho forrado con sábanas y adornado con cintas de colores. 

Durante toda la noche y hasta el amanecer, se realiza un ritual en el que todos los celebrantes colocados frente a la Cruz expresan invocaciones, seguidas de rezos, del rosario cantado o rezado y luego los recitadores de décimas se van alternando con cantos de fulía, que pueden ser de contenido religioso o profanos, y son interpretados por solistas que se suceden y reciben respuesta del coro de asistentes... 

Los instrumentos acompañantes varían según la zona geográfica, los más usuales son: el cuatro, que da la base armónica; el plato de peltre, que se emplea como instrumento idiófono al rasparlo rítmicamente con un cuchillo, tenedor o cuchara; una o varias maracas; un número variable de pequeños tambores bimembranófonos llamados tamboras o tambores de fulía; y finalmente, las palmadas de los asistentes que trasmiten el carácter vivaz y alegre de la fulía. 

El velorio es una fiesta colectiva donde cada quien aporta algún elemento del plato tradicional, de esta manera se sirve el carato, las gallinas para el sancocho, las verduras, hallaquitas de chicharrón y el postre, conformado por pelotas o tembladores, gofios, buñuelos, tejas, cazabes, naiboas y otros. 

En sus oraciones, las celebrantes piden por la prosperidad de las cosechas y por la salud de los enfermos; también rezan para alejar las epidemias que azotan los campos o para protegerse del Maligno o Diablo." (3) 

(1) Domínguez, Luis Arturo, Fiestas Tradicionales en el Estado Miranda. Los Teques: Biblioteca de Autores y Temas Mirandinos, 1990. (Col. Guaicaipuro). p. 61

(2)"La Cruz de Mayo". En: Revista Bigott. Caracas, 1987, No. 11, p. 11

(3) Fundación Bigott. Miranda. Caracas: La Fundación, 1996. (Serie: Tradiciones Populares de los Estados; 1). pp. 23-25

3 de mayo: Cruz de Mayo

Por: Nely Gómez

Desde hoy y hasta finales del presente mes se escucharán en gran parte del territorio nacional los cantos de fulía, los acordes del cuatro, el repique de las tamboras, el sonido de las maracas y el eco de las palmadas de miles de personas, conjugados en una fiesta colectiva para celebrar la Cruz de Mayo, fiesta tradicional venezolana con la cual los hombres y las mujeres de fe rinden tributo al madero en el que murió Jesús, agradeciendo al mismo tiempo la llegada de las lluvias, como presagios de buenas cosechas.

La festividad de la Cruz de Mayo fue traída a esta parte del continente americano, al igual que otras celebraciones tradicionales, por los sacerdotes y conquistadores españoles, quienes conmemoraban el 3 de mayo, el hallazgo en el año 324, por parte de Santa Elena, madre del emperador Constantino, de la cruz donde murió Cristo, sin embargo estudiosos de las costumbres europeas aseguran, que antes de este suceso, los pobladores de ese continente, realizaban rituales para festejar la llegada de la primavera. 

Sea en uno u otro sentido, lo cierto es que la festividad religiosa llegó al país, y con el paso de los siglos, se convirtió en una de las tradiciones más arraigadas en el imaginario popular, que le incorporó para hacerla mas vistosa y alegre elementos culturales indígenas y afrovenezolanos , propios de cada región del país, que convirtieron la devoción española en los Velorios de Cruz de Mayo, tradición que se repite año tras año para propiciar buenas cosechas. 

En la festividad, tal como se conmemora en varias regiones de nuestro país, la cruz adornada con cintas y papeles de variados colores, no simboliza el sufrimiento del martirio de Jesús. Al contrario invita a los devotos a la comunicación, a la reunión, al canto y a la música, y el salón donde es colocada se transforma en espacio para elevar peticiones y plegarias en el mes de las flores, de la Virgen y del inicio de las lluvias, propiciadoras de la fertilidad de la tierra. Con la alegría, los creyentes manifiestan en forma alegórica el deseo de eliminar a Jesús el dolor de su crucifixión.

Hoy, 3 de mayo, desde tempranas horas de la noche y hasta el amanecer, tiene lugar, en casi toda la geografía nacional, un ritual conocido como Velorio de Cruz, durante el cual los creyentes demuestran de variadas formas su devoción al sagrado símbolo y pagan las promesas formuladas generalmente por motivos de salud o por devoción.

Los preparativos de la fiesta se inician desde finales del mes de abril, cuando los devotos comienzan los preparativos para "vestir" y adornar la cruz, de acuerdo al gusto de las personas particulares, las sociedades y de las cofradías que en nuestro país tienen a su cargo los pormenores de esta tradición. Una vez "vestida", la cruz se coloca en un altar, adornado con flores, cirios encendidos y eventualmente las imágenes de San Antonio de Padua, las Ánimas Benditas y el Niño Jesús.

Los velorios se realizan en los salones principales o patios de viviendas, en plazas u otros sitios públicos. Asimismo se improvisan altares en caminos, casas particulares o locales donde funcionan Sociedades de la Cruz. Al comenzar la celebración los asistentes reunidos en torno al altar inician el acto con sus ofrendas y flores mientras rezan por la prosperidad de las cosechas y por la salud de los enfermos; así como también para alejar las epidemias que azotan los campos y para protegerse del Maligno o Diablo. Las invocaciones a la cruz, van seguidas de un rosario cantado y los versos que anunciarán los cantos. 

Estos cantos convierten el velorio en una animada fiesta comunitaria. En la región central se canta principalmente la fulía, y se recitan décimas a la cruz. En los velorios de cruz no se acostumbra a bailar por tratarse de un acto solemne y ritual. Sin embargo hay velorios que devienen en bailables. Para lograr este objetivo la cruz objeto de veneración, se guarda, se voltea o se cubre con una sábana, para que los asistentes puedan danzar sin remordimientos. De esta forma en la costa central se baila tambor y en los llanos y en oriente se baila joropo.

Música

Los instrumentos acompañantes en los Velorios de Cruz varían según el lugar geográfico. En oriente, los cantos de galerones y fulías se acompañan con cuatro, guitarra, bandolín o bandola oriental, maracas y tambor cuadrado. 

En la región central predomina la fulía que consta de una parte cantada por hombres y mujeres en cuartetos octosílabos, y otra parte recitada por los decimistas de la región, quienes componen décimas y versos de salutación a la cruz.

Generalmente, se toca la tambora de velorio o tamborita, acompañada por la charrasca y las palmadas de los presentes. En el llano, los cantos de velorio se conocen como tonos de velorio y son cantos polifónicos, a tres voces masculinas. El instrumento principal en los velorios llaneros es el cuatro.

Otros instrumentos utilizados en esta fiesta son: el plato de peltre, que se emplea como instrumento idiófono al rasparlo rítmicamente con un cuchillo, tenedor o cucharilla, un número variable de pequeños tambores bimembranófonos llamados tamboras o tambores de fulía; y finalmente, las palmadas de los asistentes que trasmiten el carácter vivaz y alegre de la fulía.

En algunos lugares de la costa central del país se usa una flor o palma como testigo para indicar a los presentes quién es el cantante solista que entrará después de cada coro. Hay otras regiones en donde los cantantes simplemente siguen un orden en sentido de las agujas del reloj.

Alcance Social

El símbolo de la cruz cristiana coincide con algunas de las creencias indígenas en las cuales ésta es "el madero sagrado" que representa el árbol de la vida, de las flores y de las frutas. Por ello, dentro de los rituales que se realizan en honor a la cruz, se manifiesta agradecimiento y se hacen peticiones relativas a la necesidad de lluvia para los campos; se rinde homenaje a la naturaleza y se da la bienvenida a la que se espera sea una época de buenas cosechas.

El motivo principal de la fiesta de la Cruz de Mayo en Venezuela y en otros países del mundo, es rendir a la Naturaleza un homenaje por ser en mayo la entrada de la estación de las lluvias, elemento propicio para la exaltación del ánimo telúrico, del cual disfrutan en conjunto personas animales y cosas; asimismo a un resurrección de la Naturaleza, a una reactivación de la vitalidad aletargada por la sequía; es una verdadera orgía de colores, de perfumes, de paisajes y de frescura.

En el estado Miranda "la celebración a la Cruz de Mayo es una tradición fuertemente arraigada y el fervor del pueblo se va a expresar con celebraciones durante todo el mes que se prolongarán hasta el 31, fecha de la coronación.

En el velorio también hay elementos de nuestras tradiciones gastronómicas. Por esta razón durante la celebración se sirve carato de maíz, hervido de gallina, de res o cruzado, acompañado de verduras, hallaquitas de chicharrón y postres conformados por pelotas o tembladores, gofios, buñuelos, tejas, cazabes, naiboas y otros.

La Cruz de Mayo se convirtió en símbolo de protección, razón por la cual se encuentra presente en haciendas, pueblos, caseríos, sembradíos y, más recientemente, en ciudades y barrios. El ritual está presente en casi toda Venezuela: los Llanos Occidentales, Oriente, Litoral Central, específicamente en los estados Aragua, Miranda, Apure, Lara y Guárico; a excepción de los estados Mérida, Zulia y Táchira. 

Variaciones

En algunas regiones de Venezuela se habla de "bailorio" en vez de velorio debido a que se baila en su honor. Según las regiones se cantan: galerones y malagueñas en oriente, fulías en el centro, se recitan décimas y a veces, se cubre la cruz en señal de respeto para bailar al son de tamborcitos, y al entusiasta coro que acompaña a los decimistas, poetas espontáneos quienes improvisan versos con una admirable maestría. 

En la Costa Central del país, Carabobo, Aragua, Distrito Federal y Miranda son entidades cuyas poblaciones poseen gran ascendente negroafricano, proveniente de tiempos coloniales, cuando la esclavitud contribuyó a enriquecer a la metrópoli española con la producción de caña, café y cacao. En esta región la celebración de la cruz de mayo posee un carácter marcadamente mestizo.

En su música, representada por los cantos de fulía, predomina la polirritmia africana, marcada por las tamboritas. En su estructura literaria se destacan la copla hispánica en los cantos que acompañan a la fulía y la décima en los recitativos. 

A pesar de la manifiesta variedad musical con la que en el país se acompaña la devoción de la cruz -que comprende galerones, punto y llanto, fulías y malagueñas en Oriente y la región guayanesa; otro tipo de fulías en Barlovento, romances en Falcón y algunos lugares de Barinas y Portuguesa y tonos en el resto del país donde se venera la Cruz- el canto de estos últimos es quizá la expresión más importante. 

En Caracas, producto de las migraciones de la gente del interior a las ciudades, se observa como esta tradición se ha trasladado con sus portadores, enriqueciéndose en un contexto distinto al que le dio origen, pero no por ello perdiendo la religiosidad y la fe que lo motiva, sino adaptándose a las circunstancias y vivencias de los barrios y clubes de Caracas. 

Así, los velorios de Cruz de Mayo en nuestra ciudad son una manifestación cultural que se mantiene, se revitaliza y se arraiga cada día más
